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La crisis actual en el medio 
oriente y en especial las de 
Irán y Afganistán, países alta­
mente productores y exporta­
dores de petróleo, obligan a 
volver los ojos una vez más 
hacia el horizonte energético 
que se presenta para la déca­
da del 80 y en ella, el año de 
1985, cuando de continuar el 
consumo de hidrocarburos al 
ritmo actual de crecimiento, 
la demanda será mayor que 
la producción.

El horizonte de 1985 pre­
senta factores y elementos en 
el aspecto energético bien co­
nocidos y que posiblemente 
no cambiarán significativa­
mente ya que cualquier deci­
sión o medida tomada hoy 
para controlar o modificar 
las políticas de producción 
y/o consumo de petróleo, 
sólo producirán resultados 
mensurables en el futuro.

Mundialmente es reconoci­
do que nuestro planeta tiene 
recursos finitos, no renova­

bles, en tanto que la pobla­
ción y sus consumos crecen 
exponencialmente por lo que 
se hace cuestionable la utili­
dad, validez y cordura de 
continuar en el despilfarro 
actual de los hidrocarburos.

El petróleo, al ritmo actual 
de consumo considerando un 
incremento anual del 7°/o des­
aparecerá por completo en 
no más de 70 años; esto no 
sólo debido a que es el más 
usado de los combustibles ac­
tuales, sino que hoy, a través 
de las técnicas modernas, es 
además fuente principal para 
la elaboración de productos 
químicos que van desde las 
fibras artificiales hasta los 
plásticos y los fertilizantes.

El otro horizonte, más obs­
curo aún, es aquel del año 
2000, cuando la mayoría de 
los yacimientos petrolíferos 
conocidos hasta el momento 
se habrán agotado y sólo 
aquellos países que poseen 
reservas para varias décadas 
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más, como Kuwait (10 años), 
Irak (60 años), México (60 
años), Arabia Saudita (59 
años), Irán (55 años), etc. So­
brevivirán al cambio de siglo. 
Los valores calculados como 
reserva en años de produc­
ción, sin embargo, están su­
jetos a cambio en función a 
que los productores menores 
desaparecerán del mercado 
paulatinamente, pero la de­
manda continuará, obligán­
dolos a aumentar su produc­
ción, con presión alcista en 
los precios e incremento es­
tratégico de poder pero con 
una disminución en sus re­
servas petrolíferas.

El acceso al uso de esas 
fuentes energéticas y la ob­
tención de sus favores o con­
cesiones de suministro pro­
ducirá alianzas y roces entre 
los países importadores. A ca­
da horizonte, la situación geo­
política variará y desarrolla­
rá bloques con características 
propias y profundamente in­
fluenciadas por la política ex­
terior que ejerza la nación 
proveedora del petróleo.

En este período de tran­
sición energética que se ave­
cina, la geopolítica de la 
energía podrá ser uno de los 
principales factores de la es­
trategia mundial debido a la 
"dependencia” de todas las 
economías al petróleo, ener- 
gizante requerido para accio­

nar los transportes, la maqui­
naria agrícola e industrial y 
la inmensa gama de equipos 
que realizan miles de tareas 
asociadas, con una sociedad 
industrial sumamente com­
pleja e integrada.

Esta situación produce 
preocupaciones sobre lo ade­
cuado de los futuros sumi­
nistros de energía, en parti­
cular de los del petróleo y 
sobretodo respecto a los pro­
blemas de ajuste económico 
que tendrán que afrontar to­
dos los países importadores 
y en especial aquellos en vía 
de desarrollo, ya que el in­
cremente constante en los 
precios de los hidrocarburos 
ha creado una construcción 
nueva a sus programas de de­
sarrollo y una carga adicio­
nal a su balanza de pagos.

El futuro de la geopolítica 
energética estará sin duda de­
terminado por:

—La cantidad y capacidad 
de las fuentes energéticas de 
que dispone cada país y par­
ticularmente por su capaci­
dad exportadora.

—El nivel de dependencia 
de cada país importador, 
frente al país proveedor es­
tará dado por la política de 
consumo o ahorro de ener­
gía, del nivel de necesidades 
que considere impostergable 
para mantener el sector pro­
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ductivo y del estímulo que 
provea al aprovechamiento y 
empleo de formas nuevas de 
energía, y

—A la capacidad de cada 
país importador para hacer 
frente al incremento de cos­
tos y a la velocidad de adap­
tación de sus estructuras in­
dustriales para soportarlo.

El rol de estos diferentes 
factores va a variar con el 
tiempo en función a la coyun­
tura energética, economía y 
política internacional, consi­
derando como factor predo­
minante que nuevas fuentes 
energéticas —diferentes al pe­
tróleo—, no estarán efectiva­
mente disponibles para el 
consumidor sino después de 
largos estudios y perfecciona­
miento que demandan gran­
des inversiones monetarias y 
de factor aleatorio en su des­
arrollo. Así mismo, la adapta­
ción y respuesta del consumi­
dor a las nuevas formas ener­
géticas puede variar con el 
tiempo.

La experiencia de 1973, pro­
veyó una clara muestra del 
grado en que los países no 
productores de petróleo de­
penden de recursos energéti­
cos importados y por ello son 
altamente vulnerables al em­
bargo y a la presión de los 
proveedores frente a decisio­
nes y exigencias políticas. En 

ese entonces se vio que na­
ciones del tercer mundo dic­
taron e impusieron términos 
políticos y económicos aun 
a naciones industrializadas. 
Este hecho marcó un nuevo 
rumbo para el poderío inter­
nacional, dirigiéndolo hacia 
los países exportadores de 
petróleo y creó una nueva 
dimensión a la estrategia re­
presentada en el poderío de 
lo que bien podemos llamar 
el "ejército del petróleo". El 
alcance político y económico 
de este nuevo aspecto del po­
der no puede medirse con los 
medios tradicionales y sus 
efectos sólo irán apareciendo 
y apreciándose en su valor 
real, a medida que nos acer­
quemos a 1985.

Por otra parte, no se puede 
despreciar la vulnerabilidad 
en que se encuentran los paí­
ses productores frente a las 
exigencias siempre crecientes 
de los países importadores. 
La sola posibilidad de obte­
ner el dominio en una zona 
productora o potencialmente 
productora de petróleo, qui­
zás tiente a alguno que otro 
país —y es simple hipótesis— 
a desarrollar una aventura 
militar allende sus fronteras 
y asegurar las fuentes o el su­
ministro del producto. Con 
Afganistán, en el Asia Menor, 
se tiene un buen ejemplo so­
bre la vacilante integridad y 
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seguridad de las naciones 
productoras de petróleo fren­
te a las necesidades energé­
ticas de sus vecinos.

La vulnerabilidad ante la 
acción extranjera no es sólo 
para aquellos países produc­
tores sino también para quie­
nes dependen cada vez más 
de los suministros oportunos 
y adecuados de petróleo para 
mantener y desarrollar sus 
economías y políticas en for­
ma consistente y mantener 
su soberanía e independencia.

El petróleo es de sí, hoy 
día, un sistema y un derecho 
de intervención y de prepon­
derancia que sobrepasa los lí­
mites del derecho internacio­
nal, ejerce su influjo en su es­
pacio sin fronteras ni límites 
conocidos, invade los asuntos 
y decisiones internacionales 
y nacionales de los países, 
en forma indirecta con re­
sultados a largo plazo y cuya 
comprobación de influjo sólo 
puede obtenerse tras pacien­
te espera y con la esperanza 
que la incidencia mundial no 
modifique las políticas trata­
das y establecidas con inci­
dentes innumerables propios 
y típicos de la década.

Cuando una nación produc­
tora de petróleo aplica una 
política, ésta repercute en 
los países consumidores cua­
lesquiera sean sus concep­

tos ideológicos y políticos y 
su ubicación geográfica. Es 
pues legal hablar de la estra­
tegia que grupos de presión, 
con intereses plenamente es­
tructurados y con el apoyo 
del “ejército del petróleo” 
ejercen sobre las decisiones, 
el comercio, el desarrollo y la 
política de un país, reducién­
doles su poder y soberanía.

Una nación es impotente, 
cuando deja de tener libertad 
de acción y no puede deter­
minar por sí sola sus propias 
acciones.

Está a cargo del poder 
público y político apreciar a 
partir de qué momento una 
presión externa puede con­
siderarse como intolerable y 
constituir una amenaza vital 
que obligue a una acción 
defensiva. Los costos de la 
estrategia de respuesta al 
"poder petrolero", se mani­
festaron probablemente en 
un continuo aumento en los 
precios y montos adicionales 
a pagar por el derecho de 
opción. Este factor podría 
contribuir en el futuro a pro­
mover entre los productores 
de petróleo el recurso a em­
bargos o limitaciones en el 
suministro, por razones de 
capricho o como reacción a 
la no aceptación de un país 
respecto a imposiciones polí­
ticas del vendedor.
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¿Dónde entonces ubicarse? 
¿Al lado de aquellos países 
que garanticen la satisfac­
ción de las necesidades ener­
géticas o la realidad de impo­
ner nuestros criterios como 
nación a pesar del posible 
bloqueo en el suministro de 
combustibles y su incidencia 
sobre la economía nacional?

Ambas posiciones parecen 
conducir al reconocimiento 
de una dependencia total al 
suministro de hidrocarburos 
y con ello aceptar una debili­
dad marcadamente estratégi­
ca y el consecuente resque­
brajamiento y merma del po­
der nacional.

Colombia como país en des­
arrollo, con producción pe­
trolera muy lejana de suplir 
las necesidades internas, está 
particularmente amenazada, 
si se tiene en cuenta además 
que para 1990, el país contará 
con más de 35 millones de 
habitantes, grande y grave 
problema que afectará todos 
los aspectos sociales y cuya 
solución sólo dependerá del 
rápido crecimiento económi­
co, intensificándose así el 
consumo de energía y la de­
pendencia hacia los hidrocar­
buros importados.

¿Mediante qué métodos y 
medios podrá Colombia en­

frentar las eventualidades que 
presenta el aprovisionamiento 
futuro de petróleo y asegurar 
en circunstancias críticas el 
suministro indispensable pa­
ra mantener el funcionamien­
to normal del engranaje in­
dustrial, del transporte y la 
maquinaria militar que ga­
rantice su integridad física 
sin comprometer su seguri­
dad y soberanía?

Sobre estas realidades se 
abre ante nosotros un pano­
rama lleno de inquietudes 
profesionales que es necesa­
rio ordenar sistemáticamente 
y resolver por medio del aná­
lisis tranquilo, mesurado y 
libre de prejuicios para tener 
una visión clara de la pro­
blemática nacional y de los 
pasos militares que se deben 
seguir y las políticas que se 
deben aplicar para mantener 
incólume la seguridad y sobe­
ranía nacional y sobrellevar 
las crisis a venir en el sumi­
nistro y empleo de hidrocar­
buros, crisis que serán de 
verdadera penuria física y 
que requerirán un gran es­
fuerzo coordinado de adap­
tación del país a una violenta 
y radical disminución de los 
combustibles derivados del 
petróleo.
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